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ERA DE LA E8C6BA 
ASO H . BARBDK) 6 7 . 

£AA IXE LA ESTACA 

ASO i n . DSTACAIO 8 3 . 

AOMINIBZSADOK 

D . J O S ^ ABRUFAT 
A quieu sa dirigirá toda l a wictmgmiésa-
d a , ¿xdeneB; giros, etc. 

El Fusil 
M fil ér i^o oficial de los voigadarm de 
Meo». 

AVISO 

^o|°Ír'^stuinhrP-tr3f]iGÍ0r 
nal, el domingo próximo to­
marán la almohada en la Pla­
za dft esta Corte seis reses de 
la aristocrática ganadería del 
Du<jae. 
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MAS TOCAMÍEMTOS 
¡Bsai grandes fortuoasl... 
No somos auarquietas, ni oomtuÚJBtas, 

aunque para B » eso y algo peor nos den 
pié los hambrones y explotadores que s» 
reparten la piel del país como la túnica de 
Cristo; pero si que nos dan ganas de pedir 
á voz en grito qno cada doro vuelva á su 
duefio. 

Hay que arroglar eso del dinero; hay que 
arreglarlo, porque está muy mal y cada dia 
•B va poniendo peor. 

Ha de haber ricos y pobres, como hay 
sabios ó ignorantes, guapos y f d0S> altos y 
bajos,- chatos y narigudos, hombres y mu­
jeres con faldas y pantalones. El que traba­
je ha de ser rico, y el gandul ha de ser po­
bre; el que, sin ser avaro, economiza, ha de 
tener cuatro cuartos y el que derroche no 
ha de tener una perra. Asi entiende EL FD-
nL que debe haber rióos y pobres. 

Pero que sea rico ese vecino mío qae an­

da de rabiosa juerga hasta las cuatro ó las 
cinco 6̂ la madrugada y se levanta á las 
tres de la tarde para ir á comer á Fornos y 
empalmar i a juerga del día antes, y que sea 
pobre yo, que me levanto á las siete de la 
mañana y trabajo, sin tiempo para comer, 
hasta la una ó las dos de la madrugada, 
esto hay que tocarlo, caballeros, hay que 
tocarlo. 

Si uno es rico porque la estúpida suerte 
en forma de lotería ó de tío en Indias le ha 
favorecido, menos mal; pero que sea rico 
porque aetiva ó pasivamente le chupa la 
ubre al presupuesto ó tiene contratos con 
el Estado, la provincia ó el municipio, dan­
do, como sucede casi siempre, gato por lie­
bre, cartucheras viejas en vez de cuero nue­
vo, suelas de zapatos en vez de carne, de­
monios colorados en vez de angelas y sera­
fines, esto enciende la sangre y le dan ga­
nas á uno de ir á encoutrav á esos ricos y 
^soltarles un puñetazo en el. estómago para que 

vodí̂ n̂ lo que indebidamente se han tra­
gado. 

La revisión de foriOJis se impone. ¿A 
quién puede asustar esta m îda? 

Si tú, lector, tienes i>or caSalidad unos 
cuantos duros, ó unas tierras ¿uó te ha de 
importar que venga una comiión )'" '' 
gadora—no oficia], pues las ofiíales ya to­
dos sabemos cómelas gastan,^... las co­
bran—y te pregunta que de ^nds tienes 
esos duros ó esas tierras? Les ptdrás probar 
que lo has ganado trabajando jíe sol á sol ó 
de luna á luna, con jornales î  seis ó siete 
reales, con visitcus á peseta, con consultas 
á dos ídem, desasnando muchachos, et«., 
etcétera. 

iQué vinieran á preguntarme á mi cómo 
be adquirido treinta y dos perras gordas y 
cinco chicas que poseo, y probaría más cla­
ro que la luz del sol que las perras gordas 
no las he robado, ni estalado, ni mal gana­
do en negocios sucios, y que las chicas, ya 
casadera una de ellas, y guapilla por cierto, 
son de matrimonio legitimo, más legitimo 
que el orgullo con que Primo de Rivera dice 
llevar en el pecho la de las diez mil pese­
tas de marras trasmisibles á los herederos, 
no las marras, sino las diez mil pesetas! 

|Ah, pero cuántos y cuántos se encon­
trarían en caso bien distinto! 

Venga esa revidán de fortonas. 
Bl que con ua trabajo honrado i intdi» 

gente ha conseguido un capital respetable, 
df<jii átelo enhorabuena; pero no así el qae 
lo ha adquirido como se han adquirido la 
mayor parte de los capitales. 

Yo conozco á un siijeto que no tenía ni 
la sombra de una peseta. Nunca ha tenido 
oficio ni ben^cio; no ha sido industrial ni 
comerciante; no ha heredado, como no 
sean piojos, de sos parientes; no le ha to­
cado ia lotería, y hoy tiene sólo en inmue­
bles sus 200.000 duros. No ha sido más 
que político, dos ó tres veces gobernador 
civil y seis meses di» alto empleado en 
Cuba, 

¿Cuántos conoces tú como éste, lector 
querido? ¡A docenas, seguramente! 

Todo el que ha robado, estafado, defrau­
dado, celebrado contratas ruinosas para el 
Estado, la provincia ó el Municipio; todo 
el que ha explotado á los obreros de sus 
fábricas y talleres dándoles un jornal mez­
quino cuando él ha obtenido pingües ga­
nancias; todo el que ha tenido monopolios 
con canon inferior en mucho á los rendi­
mientos; todo el que ha alcanzado subven­
ciónete por servicios mal prestados, todos 
esos deben restituir lo que iasi escandalo-
sameate ostentan en sus trajes, en sus pa-
i j Cr. sf s i'isrga'». 

Na la de repmtir por igual el dinero, 
parque mañana volveríamos á estar lo 
mismo en punto á ricos y pobres; pero si 
qoitar lo mal adquirido y devolverlo al 
que en justicia debe poseerlo. 

Hoy es frase oomente qne la persona 
que es honrada y trabajadora no podrá 
•ilir de pobre, y esto es una injusticia 
vritaute que ha de desaparecer. 

Bl que trabaja, es honirado y no derro­
cha debe ser, si no rico, por lo menos una 
persona de posición desahogada sin la es-
^r«ch« para el presente y la ndseria para 
el porvenirr 

Mientras no se (ojpte», pero de veras, 
esas grandes fortonas amasadas c<m el 
rdiK), el im^o, el negocio puerco y la explo­
tación, no podemos ir bien de ninguna 
manera. 

Ea éste uno de los ^¡«amimtM más indis­
pensables y más argentes. 

ET.Pusai tiene una porcito de nombces 
enlista. 

ALELUYAS LÍRICAS 

EL HIMNO DE LOS CANALES DE RIEGO 

CONSTITUCIÓN 
D I UL 

ESPAÑA RE6EHERADA 

ABTtCÜLO XIiTlII. 
Se snstituirá el hámao 
de Bief^o por el himno 
deloaoánaleade rieso. 

CORO 

Venid y vamos todo» 
leyendo *El Imparcial»', 
eojamo» media EspaHia 
y ciárnosla w eanál. 

Sangr' dios del torrente 
el cauce ..^«lador, 
para regar patatas 
que coma el labrador. 

AMA 

VeHÜ y vamos todo», rtc: 

E-spafia está perdida 
muriéndose de sed, 
y su agua se la beben 
el cangrejo y el pez. 

Venid y vamos todos, etc. 

Que caigan al barranco 
de piedras u n alud 
y fórmese la presa 
que riegue el altramuz. 

Venid y vamos todos, «t*. 

Fecundé las oomacoas 
agua en raudales mi l , 
regando vegas , l lanos 
y el cerro más cerril. 

Venid y vamos todo», « i i . 

La tierra estéril abra 
el rústico agadón 
y azequias y ^canales 
qne orufiui la nae ióa . 

Venid y vamos todo», e t s . 

La paixia debe sieapn 
alzar sobre el pavés 
al qne labra la VÜEK 

y al qoe aáega la mies. 



Qtw wm la baadnra 
de todas las legiones 
Abajo las levitas 
y arriba Im calzonesl 

Vmü y Damos toáo$, ete. 

Regenerarme qt^ero, 
dice «1 pueblo espafiol, 
y ver cien señoritos 
colgados de un farol. 

Vmiá y vamoa todos^ etc. 

Del libro de la Deuda 
rompamos el papel, 
llevémoslo al retrete 
MpjpióBaóntM con él. 

Venid y vamts Udos, etc. 

Asi el traidor dinero 
de la dudad saldrá 
y huyendo de losi bam os 
los campos ¡regará. 

Venid y mmos todos, etc. 

Y así todos l<ffl V8g^, 
a&euta del país, 
irán á cavar coles 
ó á regar el anís. 

Vmid y vmnos todos, etc. 

Las máquinas agrícolas 
irán á fecundar 
la tierra que es la mina 
dkmde hay que trabajar. 

CORO 

Venid y vamos todos 
leyendo *El Impardah', 
cojamos media España 
y abrámosla en canal. 

— i — — iignii.,i.i.ini'i 
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A LOS REPATRIADOS 
Queridos repatriados, que no habéis 

cobrado aún ni esperáis cobrar: 
Vosotros, que estáis siendo víctimas de 

esta cabronada inmensa que oe hace suñir 
el gobierno: 

Vosotros, que teniendo acuestas créditos 
de cien duros, doscientos duros y hasta de 
trescientos duros ont ra el gcticrno, os 
veis en la dura y oprobiosa condición de 
pedir limosna, 

Oid, 
Oid, 

OÍD 
lo que dice á EL FUSIL, y por conducto de 
S L [Foso.,, á vosotros, el sefior embajador 
inglés. 

Queridos repatriados: 

al Cristol 
Os voy á;leer la siguiente 

CARTA 
del 

embajador ingiés á EL FUSIL. 

tíeñot Director de EL FUSIL. 

Honorable sefior mío: Leo con asiduidad 
•u distinguido periódico; por cierto que me 
choca bastante. Pone usted á los gordos de 
burros, traidores y ladrones que no hay 
por donde cogerlos. Ya se lo contaré al 
honorable lord marqués de Salisbury. 

Mas no es por esto por lo que le escribo; 
Impúlsame á ello un deber de caridad ha­
d a los escuálidos soldados españoles repa­
triados de las colonias que perdió mister 
Mateo Sagasta, 

Me duele el vor á los soldados sin cobrar, 
y duéleme más saber que ustedes han for­
mulado el proyectó de fundar una Compa-
fiía para explotarlos, con un producto 
bruto de 70 millones de pesetas. 

Veo que ese proyecto lo ha quaido ez-
pletar también mister Capilla, un sefior 
usurero de la Corte que negocia los crédi­
tos del soldado al 60 por 100. 

Todo eso me lástima el corazón, y mucho 
más el decreto de lord Polavieja ofredén-
doles un duro al mes, que nunca llega. 

Por esa razón, yo he concebido un plan 
que me parece más beneficioso y más prác-
tic*. Be lo voy á exponer á usted, sefior Di­
rector de EL FUSIL. 

He observado que los espafioles pagan 
aiempre á los extranjeros y no pagan uun-
pft A los nadonalM. Sin duda oon «líos, 

como son de casa, tienen más confianza y 
los dejuí para lo último. Así se ve que ni 
cobran loe maestros de escuela por ser es­
pañoles, ni los soldados repatriados por lo 
mismo. Pero en cambio l<ffl tenedores de la 
Deuda, por ser extranjen», cobran hastCel 
último cornado. 

Pues bien, séñ(» Director, yo que my 
inglés de la buena cepa, ofrezco á los 8<>1-
dados repatriada <K>mprarlas sus alcances 
con un 20 por 100 de descuento. El que 
quiera venderlos que me los traiga «ido-
sados á mi favor y yo los pagaré en fla­
mantes libras esterlinas. 

Después, para cobrar, yo me entenderé 
<»n mister Silvela y lord Polavieja. No sé 
si me exigirán derechos civiles y políticos, 
pero exíjanmelos ó no, cobraré por la vía 
diplomática, si ya no nos cóbrame» en es­
pecie corriéndonc» un poco de Gibraltai á 
Jerez, pues á mi me gusta mucho ese vino 
de mister tío Pepe. 

Si le parece bien mi prcyecto, puCd? us­
ted, sefior Director, anunciarlo así en EL 
FUSIL para que vengan Ira repatriados 
que gusten. 

Aceptad, Mister Cigarrón, mis homena­
jes más r^ipetuosos. 

Sm JAMM WisiMAs. 
(Agieg«do i U EotbftlMla Ingleu.) 

Pocas {«labras tiene que afladir EL FU-
SCL á lo dicho por el ilustre Sir James. 

Tiene Sir Jameé razón hasta por la pun­
ta de los pelos del bigote. 

iRepatriadosi Ya lo «ibéis. Las ocasio­
nes se pintan calv^, y esta es una ocasión 
que ni traída por Im cabeUos. 

Si queréis cobrar voMtros cróditíMí, po-
nedlos bajo el pabellón inglés. Vendedlos. 
No os chupéis el dedo ni oe fiéis de Pola-
vieja, que os quedaras á la luna de Va­
lencia. 

jRepatriados! 
En la puerta del ministro rezador, no 

pongáis vuestro trigo ni vuestros abonarés 
al sol... 

DISPOSICIONES 
OFICIftLES 

EL FUSIL se ha fijado en los sucesos de 
esta semana y ha acordado publicar, e 
ev'icióp de mayores males, las siguientv 
disposiciones gubernativas. 

PBJMXRA.—Declarando burro de solem­
nidad al que lance con premeditación y 
alevosía los gritos de |Viva Silvela! ¡Viva 
Polavieja! ú otros análogos. 

SxGUNDA.—Mandando que ingrese en las 
Prisiones militares la estatua que tiene el 
Sr. Sagasta en Logroflo. 

TBBOXRA.—Dwlarando que la candida­
tura del Sr. Castelar no ha debido presen­
tarse por el comido de Murcia, sino por el 
comido de' Cádiz, que era el llamado á 
llenar el hueco que tiene en el Congreso el 
eminente tribuno. 

OüABiA.—Disponiendo que se le de tra­
bajo al verdugo de Madrid, bien sea por 
los tribunales militares, bien por los civi­
les, para evitar que ese sujeto caiga en la 
ociosidad y produzca escándalos como el 
de estos días, puesto que la ociosidad es 
madre de todos los vicios. 

En este punto conviene mirar no sola­
mente por la salud de Espafia, sino por la 
salud del verdugo. 

QUINTA.—Mandando que á todos los se-
fiores generales, almirantes, ministros ó 
archipámpanos, á quienes se les ha dado 
alguna gran cruz, se les den además los 
tres clavos. 

¿QUE HARÁ EL ALKIRANTE; 

Esta semana se han repartido, según di­
cen los periódicos, una treiqtena de gran­
des cruces. 

Al general Manterola (¡hola, holal) le 
han dado una. 

La verdad, que la marina no puede que­
jarse de su ración de cruces. 

]Y ella sí que ha sido una verdadera 
gran cruz! 

Pero en fin, ahora le han arreado un 
nuevo almirante que se llama Valcároel 
Bueno, Valcárcel. 

Un apellido raro. Si se llamara Valpre-
sidio, parecía que el ahniranteiba al ídem. 

Lo curioso sería averiguar qué hará 
ahora el nuevo almirante sin barcos. Es de 
suponer que todo empleo lleva anejo un 
oficio, y el empleo de almirante no ha de 
ser una excepción de la regla. 

Coando nosotros nombramos un mozo 
de redacción ó de administración, claro 
es que no lo hacemos para que se rasque 
la barriga al sol, como un gandul de naar-

ca. Lo hacemos para que trabaje y gane 
la comida como Dios manda. 

Pues, ¿por qué no ha de hacer el Estado 
lo mismo que el administrador de EL FUSIL 

con sus servidores? 
¿Qué hará el almirante? 
¿En qué se ocupará además de firmar la 

nómina y cobrar la paga? 
A propósito de la paga, iquó comidas 

tan ricas y qué vestidos tan lujosos se po­
drá comprar con la paga! 

Si se compra unos pantalones, dará gus­
to verle al almirante los pantalones. 

%i se compra un tricornio, las digo á 
ustedes que será un tricornio de rechupete. 

Si se compra una gorra, no habrá en 
todo el reino gorra como la suya. ¡Será dig­
no de verse un almirante espafiol de gorra! 

Y nada, no hay que darle vueltas, en 
Espafia estamos condenada á tener ahni-
rante perpetuo. 

La Divina Providencia nos quita uno, 
y Polavieja, que se empefia en corregir á 
la Divina Providencia, nos nombra otro. 

Pero sefior, ¿para qué querremos eso? 
¿Para qué? 

Ademas, que llevadas las cosas á punta 
de lanza, tampoco nos corrrapondía, según 
la ley, un Almirante entero. 

¿No ha suprimido el Sefior Lucas Gómez 
Imaz, ministro del ramo, el 60 por 100 del 
personal de la Marina? 

Pues siendo así, legalmente no corres­
ponden á Espafia i3aás que á 0,60 céntimos 
de Ahnirante. 

Y otros 0,60 céntimos de ministro. 
De modo que, en rigor, debían {«rtir ál 

ministro y al almirante. 
Pero, sí; |que si quieras! ¡A nosotros, al 

pueblo pagano, á los contribuyentes, á los 
que trabajamos, sí que entre todos nos 
están partiendo y haciendo la santísima! 

LOS GRANDES 
FREOUNTAS T RESFUESIAB 

—¿En qué se conoce que tienen cabeza 
muchos Grandes de Espafia? 

—En que se ponen el sombrero. 
—¿Donde se ponen' el sombrero los 

Grandes? 
—En Palacio. 
—jDonflp »̂ 'o fn'ijtí;?!.? 

i —En las antesalas de los ministros, de 
los gobernadores ó de los caciques cuando 
van á pedir actas de Diputados. 

—¿Y como tienen la sangre los Grandes 
de Espafia? 

—Antes la tenían azul. Ahora no se 
sabe de qué color la tienen, porque no aa 
les ve una gota para un remedio. 

—Pues qué, ¿no la derraman ya pcnr la 
patria? 

—No sefior. A lo sumo la derraman p(» 
las narices, sí ya no es que padecen almo­
rranas. 

—Polavieja, ¿es grande de Espafia? 
—No, sefior: Polavieja es plebeyo de 

—¿Pues entonces no se habrá puesto el 
sombrero Polavieja en Palacio? 

—No sefior. Lo que se puso allí fueron 
las botas. 

—¿Cuántas clases de Grandes hay? 
—Hay muchas. Grandes de sombrero, y 

grandes de gorra, de primera, de segunda 
ó de tercera clase según el orden con que 
se cubren. Además hay grandes de ape­
llido, como Grande de Vargas y Gránd^^i 
grandes de barriga, conio Ranees y.lTla-
verde, ó sean los marquesa aJ Laiglesia y 
Pozo Rubio; grands-de estatura como don 
Alberto Aguilecy Vital Aza; grandes de 
narices, comojánchez Toca; grandes la­
drones, como ^u'̂ ho? militare? y políticas; 
grauvioa u'sni'S, como >1 cuerpo electoral y 
otros cuerpos 

—¿Y tienes grandeza todos esos grandes? 
—No la tiaien, sino que son chicos; co­

mo si dijéramos chicos en grande. 

—¿Y existí todavía el derecho de per­
nada? 

—Existe; peiro no es el privilegio de los 
grandes. Lo tienen, el ministro de la 9ober-
nadón sobre los gobernadores, el de Gra­
cia y Justicia sobre les jueces, y así todos 
los ministros y todos los empleados, según 
su esfera de acción y jerarquía. El dipu­
tado lo tiene sobre el distrito, el goberna­
dor sobre los alcaldes, el alcalde sobre los 
vecinos, la hacienda sobre el contribuyen­
te, etc., ete. 

Todo depende del tamafio y la longitud 
de las piernas de cada cual.. 

—¿En que se conoce á los grandes con 
grandeza? 

-«En tres cosas, en el pergamino, en la 
cepa y en el título. 

—¿Cuál es el hombre más apergaminado 
deBspafia? 

—El conde de Cheste, que tiene la piel 
anterior al diluvio. 

—¿De qué piel se fabrican ahora los per­
gaminos? 

—De la piel del diablo. 
—¿Cual es la mejor cepa de Madrid? 
—La que produce el zumo que inspira-

entre otros, á Mariano de Cavia y á Menén, 
dez Pelayo, 

t-¿Cual es la cepa del Sr. Sagasta? 
—Judas Iscariotes. 
—¿Y la de Linares Rivas? 
—Putifar. 
—¿Y la del general Weyler? 
—Adán. 
—Castelar ¿de quién desciende? 
—D. Emilio es hijo de Eva. 
—¿Y cuantas clases de títulos hay? 
—^Muchas; pero las principales son tres: 

Títulos con corona, ó de grandes; títulos con 
dinero, ó de ricos, y títulos académicos ó 
de necios. , 

—¿Cuánto suele costar ahora un título. 
de marqués? 

—Unas 30.000 liras, ó acaso menos. Pero 
si se desean más detalles se puede pregun­
tar al marqués de Polavieja. 

—Castelar ¿se ha cubierto alguna vez? 
—En Pp'acio, no, sefior. 
Que título aplicaría EL FUSIL á muchos ,̂  

ministros, ex ministre», senadores, diputa -
dos y generales? 

—Un título del Código Penal. 

iix Cillim i 1 FiL '« 

Sexta «emana oenaepvadera. 
DOMINGO.—El Duque de Tetuán se casa 

con Silvela, ó Silvela se casa con el Duque 
de Tetuán. 

El parto de este matrimonio será á ocho 
días fecha. Más breve que loa partos de 
burra. Los políticos discurren sobre asta 
boda. Y se quejan los que no han recibido 
dulces. 

Uno hace la cuenta de las bodas que 
lleva Silvela en poco tiempo. Ese hombre 
es más polígamo que el Sultán de Turquía 
ó el de Marruecos. 

Entra con todas. Las damas que han en­
trado en su serrallo ó en su harén skm las 
siguientes: 

Tilda 1.'—Novia I.* La selección, 
Bjda 2.'—Novia 2." La verdad. ^ 
Boda 3.'—Novia 3.» Polavieja. 
Boda 4.*—Novia 4. ' La dnceridad elec­

toral. 
Boda 6,*—Novia 6.* Linares Rivas. 
Boda 6.»—Novia 6.»ElDüque de Tetuán, 
Finalmente la última novia del sujeto 

&^ será probablemente d Cuerno. 
Porque de seguro que Silvela irá al cuer­

no. Entre tantas ^posas, alguna le será 
infiel. 

LuNis.—El Duque sé alanná un poqui-
tín porque los periódic(» dan á su boda 
con Silvela demasiadas proporciones. Ase-
gara el Duque que si con Silvela se junta, 
con Polavieja en cambio no se casa. 

Y se trata de divc»rciar al general cris­
tiano. Alguna vez tenía que ser. Esos son 
los primeros pase» del expediente de divor­
cio. Mientras tanto sería conveniente que 
(opositasen en algún ccHivento á la novia: 
jQué hermoso p<»rvenir para l(» del Daquel 
Silvela es frágil, y pronto veirem(» unidos 
en cuadrilla á Bosch y Dato, el sdector y el 
reprobo.., Y luego vendan á ^Eatódloe 

"de Castellán por atún y-BrV«p€rBft|ue. ^ ' 
MABTES.—Noticia fres<». La da £2 Pak 

diciendo que Sagasta es un traidor, {Hom-
bre! ¿Y en qué lo ha conocido usted? ^ . 
gttóta traidor? Según y cómo, amigo J»aí8.* 
Distingo, como dicen l«s escolástica. Sa* 
gasta, ¿fué traidor prim^oix^ntf á la mo* 
narq'iía? Sí, sefior. ¿B\ié daspuós taraidor á 
la república? Sí, sefior. ¿Fué luego traidor 
á la patria? Sí, sefior. ¿Pero ha sido trai­
dor á Merino? No, sefior; á Merino le es 
dempre leal. Y aunque fuera traidor á 
todo bicho viviente, ¿qué? ¿Qué hay oon 
eso, vamos á ver? 

Pregunta EL FUSIL: En Espafia, ¿es des­
honra ó delito el ser traidor? {De ninguna 
manera! Tenemos traidores hasta en la 
sopa. Por arriba, por abajo, por delante y 
por detrás. Y que haya un traidor más, 
¿qué importa al mundo? Y á Logrofio ¿qué 
importa? ¿Lo van á tirar al Ebro por eso? 

MiÉBúOLBS.—El coronel Rubín anuncia 
un empréstito con la garantía de lo que le 
debe el Gobierno. ¿Prestan ustedes algo al 
coroael Rubín? Cuando lo cobre el pagará. 
Sr. Polavieja, Sr. Silvela, Sr. Sagasta, se­
fior Gamazo, ¿le dan ustedes algo al co< 
ronel? 

¡Anda, anda! Y luego habrá muchos que 
envidien á los coroneles. 

Pues vaya si es ganga en Espafia ser oo« 
Kusl. 



EB 

Por lo TÍito allá ro va con lo d« ter 
maestro de escuela. También éstos d^di-
chados levantarían empréstitos. ¡Pero mu­
cho ojol Que puede parar la función en San 
Francisco. 

Y á propósito de San Francisco, allí lle­
varon al general March. El hombre, digo 
el general parece que se fué un poco de la 
lengua ó de la pluma con Polavieja, por­
que le escribió una carta echando lum­
bres. ¿Cartas? Aquí no se permiten más 
cartas que las cuarenta de la baraja con 
las que juegan los subditos del Sr. liniers. 
De modo, que ya lo sabe usted general 
March. Cuando quiera usted enviar algu­
na otra carta lícita envíe la sota de espa­
das. 

JoBVBS.—Guerra de Troya. Eneas y Tro-
yano, discuten acerca de si un inglés pue­
de ser dueño del dinero de un periódico. 
lArda Troyal 

Ensebio Blasco anda buscando gandules. 
Polavieja reúne la mar de gente en su 

palacio. Es día de gala. Rancho extraor­
dinario. Tresillo. Recibe varios codillos el 
general á pesar de su espada. El duque de 
Tetuán no va. El obispo de Sión tampoco. 
Bl director de EL FUSII. tampoco. No es 
cierto, que bailase Polavieja. £1 hombre 
todavía no baila. 

VisRNES.-^Decláranse varios cólicos en 
el elemento militar que asistió á la recep­
ción de Polavieja. Beben horchata. 

Las damaiKgrandes toman la almohada 
en Palacio. Tomar la almohada, no quie­
re decir pescarla y llevársela, es que se 
sientan en ella. De la misma manera, to­
mar la sábana es tumbarse en ella. Des­
pués de tomar la almohada, toman las de 
Villadiego. Yo también. 

SÁBADO.—Los caciques están sacudiendo 
el polvo de las urnas. Allí va á parir la 
soberanía nacional. ¿Qué parirá? 

Discurramos. Filosofemos. Cada uno— 
dicen los teólogos,—engendra á su seme­
jante. Luego cada uno pare á su semejan­
te. Y va de cuento: 

£u un pueblo de la sierra de Albarracín 
había una posadera. La posadera tenía 
una burra, y la burra estaba da parto. 

Y ][»?eguntaba la posadera á sus amigas: 
-—¿Qué parirá la burra? 
Y las stuigas contestaban: 
—Ya lo veremos, ya lo veremos. P'iede 

que para algt^i folleto como el del Docto­
ral de Haes/í»^ t 

£1 parto duró toda la nwsbe y las ami­
gas de la posadera se fueron á dermir. Y 
se quedó sola la posadera viendo parir á 
8U burra. El marido (el de la posadera, no 
el de la burra) la acompañaba. De pronto, 
vieron asomar las orejas á la criatura, y la 
posadera, desalentada, (porque esperaba 
im muleto) exclamó dirigiéndose á su con­
sorte: 

—{Míralo. Está pariendo an borrucho. 
¡Te parece á til 

Bueno, pues es igual. Borrucho tendre­
mos mafiana. 

Y vaya una profecía final para los lec­
tores. 

Bl Gobierno gana las elecciones. |Que 
las gana, sí sefiores, que las ganal El bo­
rracho B3IÁ silvelista. 

DISPAROS DE FUSIL 

j ^ Dijo Sasebio Blasco á las cigarreras: 
jCi^arrerVsí iQueridas cigarreras! Vos-

otrM no tenéis voto, pero tenéis novios, y 
primos, y pacientes y padres. 

Lo sé, cigarreras. Pues bieU; cigarreras; 
yo necesito el di!a de la elección 428 gan­
dules para que mf» repartan papeletas á la 
entrada de los Colólos electorales. "Y no 
tengo dinero para paga^J"? -

Cigarreras: ¿Queréis decirles á vuestros 
nfwios que vayan á repartirme candida­
turas? 

Y lo que dirían las cigarreras: 
¡Vaya un gachó éste y qué libertades se 

permite con nosotrasl 
A buena hora voy yo á decir á mi Paco: 
—Mira, Paco: Ensebio Blasco necesita 

cuatrocientos gandules; ¿quieres tú ser 
uno? jTampocoI De seguro que me hacía 
algún jeroglífico en el cutis... 

* • « 

Pues el amigo Blasco no paró en su 
faena de buscar gandules. 

Y se fué á la Universidad. 
Y en vez de encararse con los catedrá­

ticos, que suelen ser gandules de marca, 
se encara con los estudiantes y les dice: 

—{Estudiantesl Que me hacen falta 
cuatrocientos ó quinientos gandules. |Ma-
fiosi ¿Me votáis, ú qué? Porque si no, tan 
tan amigos como antes. 

^^Bstás en ta juicio, oompafiero Ensebio? 

|Si los estudiantes no tienen voto! ¿A» lo 
van á pedir á la patrona? 

¡Oh, maldito Parlam^ito, 
cómo te saca de quiciol 
Ya te ha corrompido el juicio 
y te ha estropeado el talento. 

Con semejante argumento, 
querido Blasco, me temo 
que habrás metido algún remo. 
Bien está que los adules, 
pero hombre, ¡no hasta el extremo 
de que los llames gandules! 

* 
* * Porque sí, Ensebio, sí. ¿Te parece bien 

llamar á los electores á las urnas, como si 
fueras negrero de algún ingenio, diciéu-
doles á voz en grito: 

¡Eh, gandules, venidme á votar de balde! 
Las cosas no se hacen así. Y si no mira 

lo que hace Polavieja. 
iMírate en ese espejo, hombre! 

P 

* * « 

Polavieja le escribe al pregonero 
y le .llama querido compañero, 
y por sacarle de su voto el jugo, 
querido amigo llamará al verdugo. 
Ensebio, la prudencia te aconseja 
que has debido imitar á Polavieja. 

* 
« * 

Y si no querías mirar tan alto, porque 
dicen que es de mal agüero mirar á un 
tuerto, bien te puedes fijar en lo que hacen 
los demás caudidatbs. 

Antes de las elecciones, daba gusto 
verlos. 

Iban tan humildicos, tan atentos y tan 
corteses con todo bicho viviente.. 

Al cacique le daban un abrazo y un 
beso en la nuca. 

En seguida iban los mozos del pueblo, y 
el candidato aflojaba la bolsa y les largaba 
una gran propina para que se llenasen la 
barriga de vino. 

Si hacían baile, baüaban con la alcal­
desa, ó con la secretaria ó con la i^kltra-
dora. > 

Y cuentan que ha habido cajadi(j|itó8ude 
tan buena pasta, que, yendo á un pueblo, 
el secretario les espetó el discurso siguiente: 

—Señor candidato: El que se ha de lle­
var los votos de este pueblo, es necesario 
que se deje poner una albarda y un ronzal 
para pasearlo así por las calles, llevando á 
caballo á la mují'; del sacristán. 

¡Y varios polaviejistas se han puesto la 
albarda! 

« 
• « 

Pero ahora, electores, ahora es la suya. 
Les habéis dado el acta á muchos acé­

milas, y éstos, en cuanto vengan al Con­
greso, ¡bonitos 08 van á poner! 

¡Cómo se rien de vosotros, y qué motes 
inventan, y qué cosazas sacan á relucir cte 
vuestras personas y de vnestros hijos é 

Que si al tío Fulano se le caían los cal­
zones de ancha que era la pretina; que ñ 
la hija del alcalde es bizca ó legañosa; que 
si se emborracha el alguacil; que, si al 
maestro se le ven los codos por las roturas 
de la chaqueta; que si el hornero es un 
auima^^ etcétera^ etcétera. 

Veáüd al Coa^^eso, meted las narices «a 
el Salóa de Conleirencias y oleréis, y oiréis 
y veréis. 

Mala peste se los lleve á todos. Lástima 
será si no lea habéis sacado bien loa cuar­
tos... 

BUFETE DE "EL FUSIL,, 

VíWisro,—Soy M de siempre, el ¿©.^lasan»^ 
señor FüSii.. . .'̂  

FUSIL.—¿Y qué trae de >>"• -• 
tsñón? ¿Se pre? ,UÍ, .. 
lo ha atropellado doña Sínoeridad? 

VECIÍÍO.—No, señor. Ya sabe nstad el lío que 
me traigo con los Tríbanalés». Pero sí nsted 
me lo permite se ío^diré en verso, paesto qae 
aquí lo traigo. 

E L ÍÜSIII.—Venga de ahí. 

i COPLAS DE CIEGO POÉTICO 

A mí robóme an ladrón 
y el Juez Castro de Fernán 
échale la absolución; 
y al hambriento en la prisión 
pone porque quita un pan. 

Por una ingrata, por una 
dos veces estuve preso: 
(Bien puede gozar la tuna 
que quitóme la fortuna, 
y viajar en tren expreso! 

Tribunal de Villaroayo, 
causa de todas mis ruinas, 
hombre soy que no desmayo 
y con calma espero á Mayo 
que traerá floFe8.y espi^ t . 

A Vil^ráa el aimpátíóo, 
que reputan de cientíñoo, 
onraré el dolor ream&tioo 
por al aistema hemeopitioo 

aon na muy simple «speoifico. 
Todo rico tomar suele 

de lo bueno lo mejor, 
y el pobre Ontañón lo huele: 
Aquel que no se consuele, 
pudiendo, padece error. 

La manga yo me remango, 
y tiro de la remaoga, 
y sale llena de fango; 
y el criminal la hoz del mango 
tiene, siega y hace ganga. 

A un ladrón el juez decía: 
—Profesa nsted mal oficio. 
Y el primero respondía: 
—Cómo en paz; déjeme usia, 
reporta gran beneficio. 

J0B»B ONTASÓN. 
Víllasalla de Mena. 

E L FUSIL.—Choque usté. 

Estos días ha corrido por ahí un rumor 
estupendo. 
.,;^,j|!^íase q¡fto habían desvalijado á un in­
feliz repatriado hacia las Ventas de Alcor-
cón ó en el camino de Jetafe. 

Oontábanse del hecho detalles espeluz­
nantes. 

Que le habían dado la puntilla y des­
pués se habían limpiado con el faldón de 
la camisa no sé si el trasero ó el delantero. 

Y decíase más; asegurábase que los au­
tores de esa hazaña eran dos ministros 
conservadores á quienes se había luego 
fusilado en secreto porque los vio un caiTe^ 
tero y los delató á la justicia. 

[Mentira, más que mentira! 
Mal pueden haber sido los ministros au­

tores de esa barbaridad si en estos días 
ninguno ha salido de Madrid, ni ha ido, 
como no sea á escondidas, por el camino 
de Jetafe ni por las Ventas de Alcorcen, 
i)o, señor, no han.ido más que desde el 
caño al coro, y todo su tiempo lo han gas­
tado en pensar en las elecciones y en las 
ollas.' 

¡Buenos estaban ellos para peujEiar en 
repatriados! 

Por otra parte, todos están hoy sanos y 
buenos y colorados y gordos y contentos, 
sin más molestia que la de unos diviesos 
que le han salido á Polavieja en la nalga 
is^ierda, efecto bÍ9n patente de la Prima-
v.e|a médica que hace crecer la yerba en 
lóifipampos y alborota los humores de los 

Y siendo esto así, ¿se quiere prueba más 
patente para demostrar que no han sido 
ellos puesto que nadie los ha fusilado? 

Finalmente, es absurdo suponer que 
ningún ministro sea capaz de dar la pun­
tilla á ningún repatriado, ni viceversa, 
esto es, que ningún repatriado dé la pun-
^lA,á mugi:î Q ministro. 

¡Éso no! Los ministros tienen sin pagar 
á los repatriados, pero no lo» deevalijaok. 

Los xajbiütros permiten qm el hambre 
los Jjiuate enel camino de Jetafe ó en cual­
quier eamim», pero de esto á suponer que 
oficien de puntilleros ,hay cien leguas de 
mal camino. 

¡Abajo, pues, esa leyenda absurda! Fue­
ra esa barbaridad sin ^emplo, que. inventa 
el vulgo malicioso óomra sus antoridadeis! 

EL FÜ$IL quiere poner las cosas en su 
punto, y dar á cada cual lo que merece. 
Si los ministrofl hubieran sido lo diría con 
la misma franqueza. PerO; no han sido 
ellos. 

¿Lo oís, calumniadores, lo oís? ¡Que no 
Lan sido! ¡Que no y que no! ¡Qué son más 
mocentes que la casta Susana! 

Que si se ha muerto algún repatriado 
ostos días habrá Eido de algún cólico, ó de 
.'calentura, ó de hambre; pero no porque le 
hayan matado los ministros. Los repatria­
dos se moaren por la misma raa^n que nos 
morireaaoe todos: ¡porque están vivos! 

Y basta de pamplinas. 

ü i 

Villar de Cohda.—J. P.—Pin Febrero 900. 
ifonleras.—M. H. -Id. id. 
Jbros.~M. B.-Fin Abril 900. 
Zalla-Áranguren. — A. P. — Tiene usted ra­

zón: soH 3,40 pesetas. Servido el aumento en 
Bogajáli ,iia.qui^..-

AfúKJbp̂ aí de. las Torres.r~A.XJ. £ecllúdas 6 
03(>tas que le abonamos eu cuenta. 
Jv\r,'í'»>7 -J . Z.—Servido paquete. 
Lu§o.-'o. L, F.—EeciDJdaa 1,50 pesetas y 

servido el paquete. 
ValemviAa.~3. M.—Fin Diciembre 99. ^ 
Medina del Campo.—^J. I.—Servido el anmen-

to en segundo paquete. Está bien. 
La Blanca. —D. O.—Eeoibido el aviso. 
Badalona.—P. M.—Beoibidas 16 pesetas qtte 

le abonamos en cuenta. 
Vegaeervera.~^R. A, Pin Marzo 900. 
Argamaailla de Ccdíürava.—8. M.—Pin Sep­

tiembre 99. 
Fuente del Maettre.—P. 8.—Se sirve la sus-

oripoión. Lo demás irá pronto. 
Z>««it—J. F, S.—Fin Diciembre 9». 
Aleoy.S. A.—Id. id. Se recibió. 
f etnrví,—^£. y ü . Beoíbidas 10 ^pesetas y au­

mentado el paquete. Fué oarta por eorreo. 
jSitfí«.—rM. Gk—Reeibi4as4pe8etasy aumen­

tado el paquete. 
Ciudad iW.—R. £[' ~ De aquí salió ooo pun­

tualidad el paquete. 
roro.—M. A.—Recibidas & pesetas y aumen­

tado el paquete. 
Mota del Cuervo.—V. I.-^Fin Abril 900. 
Iglesias.—G. G.—Fin Diciembre 99. usted 

dispense. 
Mmglanilla^-IL 8.—Reeibidu & pesetas que 

le abonamos en cuenta. 
(Andad Iíeal.—lS.. G.—Recibidas 4,0&.faustas 

que le t^ouauM» «a cueaifea. Anmeataao el pa­
quete. Bl número anterior se iaM.. ' . /-

MaMn.—'E, M.r-Reoibída8 10 pesetas que le 
abonamos en cuenta. 

¿TereHcio.—S. A.'-Beoibidfts 5 pesetM %ae 
le aboauaos «a OQeutaí. 

Yaímma.—3. G.—Recibidas 8,24 pesetas que 
le abonamos en óuenta. 

Tarragona.~S. M.—Becibii^s 5,04 pesetas 
que le abonamos en cuenta. 

Águilar de Gampóo.—M. T.—ReoibidaB 20 pe­
setas que le abonamos en onen^. 

Oervera.—h. A.—Recibidas 6 poetas par» 
las suscripeiones de los señores O y B. 

IramaeastiUa.-^h. V.—Fin Marzo 900. 
Glüe.—J. B..—Fin Diciembre 99. 
Santander.—J. V.—Aumentado el paquete. 
MamdUa de las Muías.—I. D.—No se recibió 

la libranza que usted dice. 
Cervera.—P. B.—Aumentado el paquete. 
Artana.—E. Ll.—^Se le sirve el periódico. 
Leganés.—T E.—Recibidas 1,42 pesetas que 

la abonamos en cuenta. 
Baza.—J. M.' L.—Recibidas 4 pesetas que le 

abonamos en cuenta. 
Santiago.—IM G.—Recibidas 8,2& pesetas que 

le abonamos en cuenta. Aumentado el paquete. 
Avila.—1&. 8.—Aumentado el paquete. 
Yecla—J. C—Id. id. 
Logrorw.—M. M.—Recibidas 19,55 pesetas 

que le abonamos en cuenta. Aumentado el pa­
quete. 

6'«enca.—S. G.—Recibidas 18 pesetas que le 
abonamos en cuenta. £1 paquete salió puntual­
mente. No tenemos que dispensarle, pues cum­
ple usted muy bien. 

Porcuna.~A, G.—Recibidas 10 pesetas que 
le abonamos en cuenta. 

Tudela.—lí.S-' -Recibidas 82,20 pesetas que 
le abónanos en cuenta. 

Bilbcu>.—1. L—Recibida» 20,75 pesetas que 
le abonamos en cuenta. Aumentado el paquete. 

Lerma.7-A. A. G.—Recibidas 4,20 pesetas 
que le abonamos en cueuta. 

Cervera del Río Alhama.—M. R.—Reoibidas 
3,45 pesetas que le abonamos en cuenta. 

Sevilla.—'V. P. M.—Recibidas 7,83 pesetas 
que le abonamos en cuenta. 

Badajoz.—F. V.—Fia Diciembre 99. Como se 
pide. 

FrecMlla.~C. R.—Gomo se pide. 
Ausejo.—Ü. R.—Fin Marzo 900. 
Blancas.-M. P . -P in Febrero 900. 
Mancera de Abajo.—L. L.—Fin Marao 900. 
Fuentepiñel.—J.G.—IA. id. 
Tillar de Gañas.—A. O.—Recibidas 5 pesetas 

que le abonamos en cuenta. Aumentado el pa­
quete. 

Santillana de Campos.—M., G.—Fin Septiea- • 
bre 99. 

San Ildefonso.—E. F,—Aumentado el paquete. 
Medram.—F. M.—Fin Diciembre 99. 
€araeeni¡la.~I. J. M.—Está bien. 
JBenicarW.—F. H.—Fin Diciembre 99, Remi­

tidos números atrasados. 
Leiva,—A. M.-^No se ha recibido la libranza. 

La suscripción terminará fin Mayo 99, 
ViUanmvade Valroyo.—J. R.—Fin Diciem­

bre 99. 
Muelas de los Caballeros,—G.^ S.'—Fin líaf-

ao 900. 
AraMetes.—I. G.—Fin Marzo 900, 
Zaragoza.—&. B.—Recibidas 38,76 pesetas 

qn&le abonamos en cn«nta. 
Beinosa, ~N. C.—^Recibidas 14,40 pesetas que 

lé abonamos en cuenta. 
Pozotmtiguo.—F. M.—Recibidas 4 pesetas que 

le abonamos eu cuenta. 
Cofitelserás.—J. L. S.—Fin Febrero 900. 
Oviedo,—M. A. S.—Se sirvan las suscripcio­

nes 4 los señores de Pola de Lena que usted in­
dica. Muchísimas gracias. 

SaUaña.—&. M.—Recibidas 6 pesetas que le 
abonamos en ouAnta. Aumentado el paquete. 

Barcelotia.—J. C—Aumentado el paquete*. 
Lodosa.—A. A.—Aumentado el paquete. £1 

mareo de las dentmcias no nos ha permitidu, 
contra naestra voluntad, ocapavnos de ello. Lo 
hal-e>nog tan pr>>nto bea posible. . 

iraiíjerde ctet C.UAIÍVO.—M.. it.—líecíbidas 
setas que le abonamos en cuenta. Aumeu' 
el paquete. Por correo condiciones. 

Ghranada.-^ií. F.—Aumentado el paquete. 
Oropesa.—A. F.—Id. id. 
Pedro Martinez.—R. M.—Pin Febrero 900. 

No tenemos ni un solo esjemp'ar. 
Alicun de Ortega.-J. F.—Fin Abril 900. 
Minas de Biotittio.—F. A. G.—Aumentado el 

paquete. 
ViMies.—I. F.—Fin Abril 900. 
Viliena.—A. M.—Recibidas 4,20 pesetas que 

leabouamoB en cuenta. 
Yillafranca 4e los Caballeros.—3. A.—Está 

bien. 
Valdemoro del Bey.—C. M.-rReaibidaB 1,70 

pesetas que le abonamos en cuenta. Aumentado 
el paquete. 

5'iHía Cruz de la Zarza.—A. S.—Fin Septiem­
bre 99. 

Auñ'ón.—'Si. P.—Pin Dioiembí» 99.—F. G., 
J . U, E. T. y V. C. Fin Marzo 900. 

Valdecolmenas de Abajo.—G. O.—Fin Marzo 
900.—a. D.—Fin Agosto 900. 

Vald^obispo.S. G\-Fin abril 900. 
Falencia. -E. J.—Aumentedo el paquete. 
Gaspe.—E. A.—ídem id. 
Quddalajara.—V. G.—ídem id. 
JuMilla.—il. S.—Recibidas 10 pesetas, de las 

que le abonamos 3 eu cuenta. 
Córdoba.—E. H.—Recibidas 3,40 pesetas que 

le abonamos en cuenta. Se le sirve paquete. 
Betortillo.—A. O.—Se le sirve el periódico. 

El pago adelantado en libranza. No han pagado 
la suscricióu de ese señor. 

MadrigaUjo.—M.. A,—Fin Abril 900. 
Talarrubias.—J. O. C—Se le sirve el perió­

dico, lo propio que á los señores A. y S. 
Moüenisa.—S. B,—Ea imposible mandarlo 

totes. .*<» 

LOS QUEJO PAGAN 
Hoy sale á la vergüenza pública el que 

en el número picado quedó de imaginaria 
yes el Excmo, Sr. 

D, FRANCISCO R. DEL RIO» 
de Villag«rcíft. 

Ente caballero de... industria se nos ha 
tiragadú nada menos que 

iSI paaetasl 
¡Y las cartas que nos escribía, pidiendo 

la exclusiva para la venta y que no enviá-
x&vaos á nadie de la población ni de las 
poblaciones vecinasl 

¡Ojo con éli pedódieos y empresas edi­
toriales! Si no envía dinero por delante, 
no le deis fiado ni los buenos días. Y si os 
da dinero, miradlo bien. 

Tiene el puesto de periódicos (que no 
paga) en el kiosko de la estación de Carril. 

¡A la barra, señor de 
FRANCISCO R. DEL RIOI 

Para el número próximo queda con la 
cabeza en la ratonera un excorresponsal de 
un pueblo de la provincia de Toledo, que 
tambiéa ha roído bastante con nuestros 
cafetos. ¡A pagar. Si'. M. A., sino quieres 
verte cogido! 

RATONERA PERMANENTE 
Nos deben: 

Angela Peiró, de ZiénAi. . . 90,00 pias. 

Iiapraatni de Bb Tam, 



ANTIMQRE 
A lo&qi0 SufrW dB AUÍtoANAr 

0 R O ' ¥ ' I B J > » 
La (Mkif&Hattd ka Bid6 siinyré la msflívr dé 

loBcraKdM désenl)HiÉieiito8. 
Hará prózimattintc iat aQo qa* tma^i^na 

qu* no %*i»v dar in nombré, ho|éatfdo nn llVtb 
Ti«j« (|n« iónnaba parto d« la libreríadé VDÍÉ km» 
topautados, vii oaar al ñntíb wi p«das> di pKjiMft 
rnaa rancio todavia ont el libro. 

Lo TtíSoipA y TolYÍo'á aivtérlo «nlM lat bofád 
•in dárl* utfportanéia, m w al yttuir pof él' la 
viÉVá,leyA'tMthttaMSft uta toátorfaIdé'únv 
r*o«ta f ara curar las. nlrnturtéméí»! 

Pét^*4 loü poeóad&s ni^i Bit osMt lin (jueTi-
do amicQ imyo, dMWsMrad», eos Tiüb1«rt^tá-
1M d« tM eran tnfiiÍEii«ii,t6, á yWiétílitatllM •pife 
eaáttmÜl-áaWK al^^reMadio^vaMi libñíto 
del mal 4«« la'atiií^ítfebü día 7 WMÜ». Tet* 
mal «ram naas tarriblM mkmttrmá». 

JtHW'úuSAm* U:vMmh •l'kaliizcv'Aifl'l*' 
f«t!te ant y t iMif a"»liriaaié. 

—Minr-1* dijo,—aki iitmm 'Mia rM«tî *-«â  
tÜAfttir, y li t* ipíariMí yrttibalá. 

M 9B«iiriíft' M' muti, 7 kabiá- TI. |MII*á»^ 
invtilmuilÉ teáüg iHMMk nmmmít^itviagt la 
«Muña 7 fw la «wanáaría, j «ÉÍ atMU«r IMT 
MMiU*;tiitt «̂ iittKlll 7 «*t«l1ÍBi^«aM, uArtbr^ 
jmdiwal, » • M imSii i «iáTáírl» itfÍMWttdh. 

A la ynat t^ TtK' 4« «ürli», té ttthénvi* ya 
alfo aliTiaio; Ala jterMnréeiHucta a»«f*>*"^ 
•xiraerdüuriaiiMto, 7 &'1M tr«a diai •9mi^¥' 
taBWtt «uad*. 

¿ira iáal«K«*il» rMétaf'iVcém» aa^iMU) 
d» la nataxalMa, «na dnapU «rixaidtMMf 

R hi* Mrt» üliaÉ*, p«r ^ntptmníi» «k al« da-
raBt« «1 «tud al faTarMidé mu al Inlla^t» kar 
Mliada'iMitfiad* i uAigw 7 MmóatdM, a«MÉS 
do dacJNMrrwMM,«1 «atplMiararaMta;lavar-
taralatA ka'tania«i;nMvr«, mm «éttptUnékWtt 
SOLO OAM, «1 aisMO «apriñko, 9umfr$, hada «rt-
1 ^ «MM eaóMiooR VNO'Ox'QVnro T orav v i 
raxKTMVATBO «MB^ka-otnrrid* ia-miiiiaa'eoiir-
eidaaaia: al «ilfriih9 d* kaMT a m« désaî aarÉÉie' 
ra alBift «naida sa ka apli«a«ó«ata reaMAii?; 
la «BtMubMM da la cnraúAa- da la« «IWUTBBWÍ» 
Bon al VH> da lo prasarito «n oBMrraoatK 

jknta kaskaa rcpatidoB dOB 7 diaa'y yalnta 7 
•iaa raaaa, ka «aarido al 8r. X„., aia •apíriin 
alfas*" da laora r «i^o gñ*A» par al d«ai«* la 
kaaar al kiaa, axteader mé* allá dal «í nal* «la 
•a* raladaaM la aoeióa'biankackora-dal^rttaie'' 
dio qaa la oúnáüiad poto «a aaa aasM; Vi al 
•faato, ka Maadadtf ooaiatfsionar awir^fiti» 
sialaiaa «iaparaítotataxiañoridadasaaBla'd»' 
BÍ8 dal M«diea»anta qaa, aa la aaaToríar^ loa 
aaap», ka-baatada iwga aatar Iaa «ImontutM •a** 
rabaldaa. ^ 

Ooaira' la «raa aaéattiiabxaa baoar loa íaraB* 
torea da madioaweatoB, di desoabridor del ÁN-
ñ M O E l t e quiera ai-paváa^aa eúoaieaeiaa*** 
forar nada: Be limita A aeonsejar A loa pad«nt-
tÍM de eate tartibla auJ qaa anB«7Mi aato reme^ 
di* asti» d* aeadir i otro* é deápoéa id» ktítvt-
loa «maleado aig raaaltado, los «ae a» tauiaa 
netMadel AKTIMOS»«qiw; ksbiiad«la té' 
aida. keyan qaerido dar la praiereBeía * lea re-
madiMr qaa aa aanaciui oomo w/aMMa»» fit* 
tiempn «orm» nidiai2iii«ifefi'<fN«,<mmilw|»i Mo 

A fia d«í-«Titar ialláfiaaeionail qoe-tf» kabitea 
de íálter, el daaaabrider dal •ÑTXMOBK joff 
qaiere eatableaar depósitoa fuera dal OáactíiU 7 
ezalittífa'cavka aoaafcttttídewi la Admiaiaura* 
«i¿n déaáM períAdioo, Müfpii» ifSntUí Á<m, 
É§{práL,k laqfl» deban ^rfgiiae'todoa lo»}«' 
didOB. uinmpiM^áM ávmt! imi^rta en lilnaaai^ 
det €ihy Matao, « a euro re^oiaito no aaiiaa 
Mirridoa. 

VP^COIO OE LJI OAJiU 4̂  PCSCTA» 
,-VMÍ*^'"'; •.'''ir-|ii I •»-rtitjníni -iwríiMi-Aifc^ 

••rwidlo 
átfMnfattfa 

M oéntlmos 

IWARIO Y EMBARAZO 
lM£Bo3*d« lMi4«)Uute ft«Be««. y há$k han reconocido con f̂ KOĉ o ffte 

eíMUHKÍW0 dd n i l M N i l qiM luu^ttimto tiWQfo •« buaoÜMt̂  «»luí en^ 

contrado f^ yfflgtodadMW^a^pémitii», etfpedalmanté los dil « m i l * * 

m i i » | , h a n halMo an 61IÍOO y IHrtIioal P«lll«ll¡4MI EMÍM medica-

ixMnU) vlÉiMT«Mi'di|Ao«iido arZíainrét^. 
AL POE KAIfOft: R^»raKntante da OiNm-mt, Arrietíií 9, 2*; M. García, 

Gî éklttnM, 1̂  T Garfio, ArmadjJi M. PORMENOR, príacipiúM farmacias de 
Bfidíld, BiureildMrf 2áú«|o«i. 

Í E S P A R O L E S ! 
Hallé forma hacer jabón sin aceites, 

limpia, no destruye y en lo blanco hermo­
sea; sale el kilo por 0,20 de peseta. 

Va muestra y explicación para hacerlo, 
remitiendo una peseta en sellos ó letra, y 
si se desea eertificado envíese su valor 
también. 

Extraigo el aceite del pifión de la uva. 
Bs útil sin igual en las herpos, toses y 
eternas enfermedades. (Véanse en el perió­
dico este los ntmeros del 27 al 80 * No 
sufrir»). Escribir á 

JÍTJLaxí S é f c x x o l i e z 
VERA (ALMERÍA) 

Nata mportaiOe. Todo el que haya hecho 
pedido de lo aqol anunciado y no haya recibi­
do contestación, es por haber ido Iaa cartas di­
rigidas ¿ la capital, ó sea, á Almería, en vea de 
serlo & Vera, que es pnntode residencia y no 
«pellido. Se suplica vuelva á escribir, 
^ ^ — » H .1 lili • l U , 

liFUERA CANAS» 
RESTWMDOfi HIGIÉNICO DEL CABELL5 

Y MVOliOClÓH AL COLOR PRIMITIVO 
No mancha, quaaa ni cauteriaa; evita la calda 

y aumenta BU desarrollo; puede rizarse el pelo, 
y están inrobados sus ef PctoB. Se aplica al acos­
tarse con un oepillito. Conserva el color, apli-
«tdo una vw al mes. Frasco, 2 pesetas, llemí-
tése por correo, certificado, por 3 pesetas: pago 
en letra 6 sellos de correos. Depósito: P E K P U -
MERIA INGLESA, y 

Farmaci i de Gareerá, 
Principa, iS 

NDlBReS ATRáSADOS 

De EL FUSIL 
De LÁ ESCOBA,.. 
De LA ESTACA... 

^ cénti. 
25 id. 
30 id. 

Oumlaii muy pooos dil 
••tos últimos 

PUBLICIDAD 

EL FUSIL 
Se admiten anuncios á pre­

cios muy reducidos en esta 
Administración y en todas 
las .\gencias de España. 

' P Í D A N S E TARIFAS 

í%\m mmm IRTERIOR DE PORCELANA Premiado 
en la 

Expoeiol6n 
de Higiene. 

Solamente 86 puede beber el agiia d^Selts ptürft usHÜido este esEodtetriie ]̂  eicgwttMaia-tdfón y empleando para fabricarla el bicarbonato de sosa químicamente puro como lo 
hacen en los Es^mo$os HerraiM. 

14, OABBBRA BB ÉANJURÓNIMiO, 14 
XliááM'inn», «1 mia baarato, al miM'O' 

guido. Primero y 4nioo que tnáta las be' 
rrocKlt 

1.009 pasctaa al que ntilieeeeteaav 
gttéito ais: obteh«r bueJk retttltBde. 

Se nwadará, frátia, n ú eajita dU Ifá* 
taealloB & quiaa 1» «oUoiie ¿Ú BéDJáitp 
eantral: Sm JBStf»IÍBiiy37.~0]:«v. Bel Doctor Stüeco Roivoim (con privilegio exclusivo). 

Be venta en Iaa íarmaoiaa: S rea l ea 
04jita. Depósitos: en Madrid, Gayoso; en 
Barcelona, Alsina; en Málaga, Gomes y 
Martiaea, y en todas las capitales de pr*' 
vineia. 

Se mandará, gratis, una oajita del Ma-
taoalles á quien lo solicite del Deposite 
central: SanBaWkan, 27.—OLOT. 

EL FUSIL 
i D i G O iDS r=t 3B: F» as T 1 G I O 3sr 
fiByo de LA ESCOBA. 7 nieto di LA ESTACA 

iiieeWBt 

E FB9t es el ^fiSm ^m^M mm drcutam ie España. (1) 

Yiitíforsitt com¡msióii, 
Y# no admito subvención, 
Ni no oa80¿ ni me vendo; 
De discreteos no entienda.. 
|Tt gusta mi flUadW 

¿61» (filien B(rff.«. % el issll 
De lidÍMriqiidi que oka mal. 
HE'abqdb daba estacazos, 
MI» cM̂Á oMos bríbiamiíds 
A f <!«• ser más radieal. 

JSS. t i fBila;.. I«t lrafli|Sf^ 
Aimp» tô jM̂ An la ménsl 
hpmét ]^]^o f OKtntir» 
íT tuttí, wr lá fttMi 
be méÍPiSJEnrM ii Mo! 

¡Ddî o y á la eabezal 


